
Susorlpolón.—Sevilla: Un mes, 2 ptas.— 
Un año, 20 ptas.—Provincia: Tres meses, 7'50 
ptas.—Unafto, 26 ptas.—Pago adelantado.

Número atrasado, 25 céntimos de peseta
DIARIO REPUBLICANO REDACCION Y ADMINISTRACION

Lagar núm. 5.

núm. 219 Sevilla—Martes 23 de Septiembre de 1902
■Ea

{ ANO XXVI

La . nota de la vergüenza s 
ó la vergüenza de la nota i

--------- í

El Gobierno de D. Alfonso, sin la asistencia 
del monarca al Consejo de ministros, ha apro« 
bado definitivamente y remitido al secretario 
del Papa la nota contestación á la del gran Kam- 
polla.

La soberanía de España ha sufrido rudo-gol
pe, y la hemorragia sanguínea la deja postrada 
y débil hasta la estenuación y la pérdida total de 
fuerzas.

Apenas se concibe que hombres que se lia* 
man ministros, qué ejercen el poder ejecutivo en 
España, y por virtud de las facultades constitu» 
cionales nombrados, se atrevan á tanto, despo
seyendo á ese mismo poder é invadiendo el te
rreno propio de la Constitución, le digan á un 
poder extraño:

—El país quiere que no haya frailes; deman
da de nosotros á diario la supresión de conven
tos y la expulsión de las comunidades; se pro* 
nuncia también por la supresión de diócesis, 
por una considerable economía en el presupues
to del clero, y demanda medidas radicales al 
Gobierno, para que los obispos y primates ecle
siásticos se consagren á cumplir con los pre* 
ceptos, sin mezclarse para nada en asuntos pro
fanos de la exclusiva competencia de la potestad 
civil. Así se expresan los naturales y vecinos de 
este reducido reino, y no perdonarán medio de 
volver á la revuelta, á la perturbación y á las vías 
de hechos en las calles y en las plazas públicas, 
como hace año y medio, en que, gracias á ese 
movimiento de opinión, fuimos llamados al po
der como liberales para ofrecer satisfacción á 
estas ideas. Pero todo esto importa poco, y aun
que nosotros fáltenlos á nuestros compromises 
asustados y tengamos que imponer el orden á 
mauserazo limpio, ofrecemos al representante 
de toáoslos clericales, detodoa los ultramonta
nos, de todos los neos, en fio, desde el más ele.* 
vado al más bajo, esa forma de arreglo, modus 
vivendi ó lo que sea, que otorga á V. E. más de 
lo que pide., España seguirá enviando dinero 
para el peculio del sucesor de Pedro. España se» 
rá el asilo de todos los frailes que sean expulsa
dos de las demás naciones y dominios de las 
grandes potencias, los tratará á cuerpo de rey, 
les otorgará gracias, mercedes y privilegios, 
amén del derecho de asilo por el ianii cuan/i, y 
para ellos la impunidad de sus crímenes y la de
claración de inmunidad de sus frailunas perso- 
nas.'Ecís obispós ejercerán el nuevo mixto impe« 
no,y_eiv<uotón con vuestro representante, á

:P^g**ido del tesoro español, 
tendrán el derecho de veto sobre todas las dis» 
posiciones emanadas del Gobierno, se ampara
rán déla fuerza pública puesta á su servicio, y 
separando del derecho común á sus subalter* 
ttosj.^esde este momento la sotana y el sayal de 
ambos sexos quedan fuera del alcance y la ac- 
atóndelos tribunales de justicia, segúa la pauta 
Qtie nos ha' dado en su última pastoral el señor 
obispo de Madrid, ó como mejor convenga y

sean servidos los deseos de vuestra santi- 
tiad.'España entrega todo, y si no pone también 
í tQestra disposición el tesoro íntegro, es por
che los firmantes consideran mejor servida así 
a causa que representa Roma y que tan reco* 
tt^e^ada nos ha sido por quien puede.

Aquietad,, señor, vuestras legiones, ordenad
as que nos ayuden para conjurar la tormenta 

^^’^ciooaria que se cierne en el horizonte, y 
DosotroB, que'hemos puesto á vuestros piés la 
“Obetanía, ofrecemos para vuestras arcas todo 

oacional.
Y ia nota nó mereçe niás. Porque no se pue-, 

c comentar discutiéndola, sino maldiciendo á 
enérgicamente en la vía pública.

■■ I' - ■ A. A.

Nota del día
.^Ocárnación López era una lavandera de 

oficio, y es blaro que, al ser lavandera, no fué ni 
P^^’Qúesa ni señora de fuste, sino una mujer,

vivía íola e a un cu artito de una ca-
Vecindad, nadie lo ha podidj deçi^»

Su edad frisaba en los cuarenta años.... ¡y 
aquí acaba toda su historia!

Diariamente la Encarnación salía á ejercer 
sus faenas cuotidianas, y ni se quejaba de la 
vida, ni de la suerte picara que le tenía abando* 
nada y sin una mala compañía.

Se infiere que era un sér machacado en las 
contiendas de la vida, y, sumiso con la condi» 
ción de la bestia trabajadora, conllevaba su 
miseria en silencio, ó agobiada por las penas, 
sin decir siquiera—-¡Jesús!

Llegó un día, más largo que todos los días, 
arrastrando; entró en su cuartito de mujer sola 
y pobre; se encerró para que no le turbaran en 
su descanso reparador, y se tiró en el lecho.

¡Y se muriól
— ¿Por qué no sale hoy la vecina?—se pre

guntaron los vecinos.
Y llamaron á la puerta, y nadie contestó.
¡Que venga el Juez!
Y llegó la representación de la Justicia, or

denó que la puerta se abriera, se entrara y.... 
allí estaba la pobre mujer, tranquila, repasando, 
ajena en un todo á aquella inquisitiva tan insi
nuante, cuando ella siempre, ¡siempre!, había 
pasado inadvertida para todo Dios.

Ya se sabe lo que ocurre en estos casos.
El cadáver se manda al anfiteatro para la 

autopsia, allí se comprueba que murió de ham
bre, de inanición, se le da tierra y se acabó.

¡Y pare usted de contar!
Todos estamos conformes en que estas co

sas no tienen remedio.
Por eso el mundo es mundo: porque mueren* 

así las pobres lavanderas, solas, abandonadas, 
sin que su muerte llame siquiera la atención, 
en tanto el público se anega en lágrimas cuan« 
do una augusta majestad nos abandona atronán
donos los oídos con el repiqueteo de las iglesias 
y levantándonos los estómagos cen las lacaya» 
nerías de los cronistaí- scîïLcncs.

J. Rodríguez La Orden.

Murmuraciones
Ayer llegaron á Ssvilla dos personas impors 

tantes, hecha excepción de las importancias ru« 
rales que llegan todos los días para fines domés
ticos.

Fué la una el Sr. Polanco, cuarto gobernador 
civil que vamos á estrenar. Los gobernadores 
civiles en Sevilla son ve'as de sebo: se gastan 
enseguida.

Este gobernador, al decir de los que le co
nocen, es ya Polanco viejo, y como viejo algo 
reservón. * . .

Tieae para nosotros una nota simpática: la 
de presentarse sin hacer alardes de moralidad y 
lo otro, y sin solicitar el concurso de los chicos 
de la Prensa, á quienes recurrían los anteriores 
para contarles todos sus proyectos.

Por el Gobierno trae un encargo especial: el 
de sacar la cuadratura del círculo, que consiste 
en hacer la unión entre los perros y los gatos que 
aquí figuran en el partido fusionista.

Anoche, y por primera providencia, asistió 
al Casino.Lihçral de los pacadistas, y allí tuvo el 
gusto de conocer al Sr. Canavachuelos y demás 
vestigios históricos de nuestra política local.

La voz cantante la llevaría el Sr. Polo de 
Lara, que es el más ecAaoian/e desde que de
jó que los santandennos le prendieran fuego á la 
estación del ferrocarril,

Ditíale Polo de Lara: .
— Señor Polanco: Los verdaderos fusionistas 

liberales estamos aquí. Aquella gente del otro 
lado pertenece á la fracción del Sr. Borbolla, 
quien, para sumarse con nosotros, ha de hacer 
completa abstracción de su personalidad. Nada 
le envidiamos. Si él es vivo y sutil, yo no me 
quedo atrás. Sí él tiene ambiciones, las mías no 
caben en un saco. El único pecado gravd que yo 
he cometido lo cometí en Filipinas, en donde 
salvé, casi á costa de mi pellejo, una manada de 
fraile^. Comprendo que nuestro partido sería un 
partido formal y temible si aquel hombre por 
Borbolla—lo dirigiera y nosotros le secundára* 
mós.... Pero’ ¿cómo vamos á prescindir de la 
ilustre personalidad del Sr. Marqués de Para- 
dasj ¿uien, si para ¿édanos.^rve, en cambio nos 
deja Vh 'Cbínpleta libertad para hacer aquello 
que nos convenga?

El Sr. Polanco, después de estar un rato en 
el Casino fusionista oyendo y f amando paríias, 
se retiró al Gobierno civil á descansar.

Una vez que lo dejaron solo en el Gobierno» 

parece que se quedó algo meditabundo y des- । 
pués de un momento de reflexión, mandó el si- ! 
guíente telegrama á Moret: |

—Gente con poca ropa. ¡En qué lío me he 
nieiio! E‘'-peraié jubilación capeando temporal.

* *
Ayer llegó á Sevilla el duque de los Abruzzos, 

sin avisar á nadie y sin decir una palabra.
No obstante, los reporters le olieron y ya nos i 

han dado algunas noticias que no conocíamos,
Éi Liifenai, por su parte, lo ha dejádo sin de- | 

dos én una mano. |
En Barcelona y en Valencia, llevaba tres de » 

los cincos que le corresponden, porque dos de j 
ellos los había perdido en su expedición al Pelo j 
Norte. I

Pero, á juzgar por lo que dice el colega se* j 
villano, ha llegado á Sevilla con una mano sin 
dedos. I

Léase: j
<Su eminente posición social en empresas t 

científicas tan arriesgadas y brillantes como su 
famosa exploración alrededor del Polo, que ha 
de ser tan fecunda para la ciencia como doloro» 
sa fué para los audaces exploradores, incluyen* 
do cl propio príncipe, que perdió en ella los de
dos de una mano.>

Ha llegado, pues, á Sevilla con cinco dedos 
solamente en una mano.

Y si quiere que le contemos los tres que tie
ne en la otra, que se pase por la redacción de

Lilferai y los enseñe allí.

E¿ Eoiiciero ha tenido la alegría de saber 
quelo primero que hizo el duque fué comprar 
un número de su edición de anoche y leerlo con 
grandísima satisfacción.

Dice el colega que observó que el señor 
Duque se echó á reir con el periódico en la 
mano.

Y es que leerla la noticia de....
«Se encuentra en Sevilla el distinguido pres

bítero jerezano D. Juan P. Sánchez Romate.>
Y le causó risa.
¡Él osado explorador del Polo Norte junto 

con el presbítero Sánchez Romatel
—Ya me dijo mi padre—exclamaría—que 

esta era una nación de á perra chica.

El primer personaje sevillano que tuvo el 
alto honor de hablar con el duque fué el señor 
Marqués de Pickman, quien fué á ofrecerle su 
cochera y á decirle que el título que ostenta por 
delegación se lo debió el padre de su suegro al 
padre del duque, Amadeo primero, rey de Es* 
paña.

—Sí—contestó el duque—ya sé que mi pa
dre hizo maiqueses. á todos los zapateros del 
reino.
—argüyó el marqués de Pickman-—ni 

mi suegro ni su padre fueron zapateros, sino in
dustriales de tazas, platos, escupidores, etc. y

Que sepamos, el señor Duque ha podido 
dormir tranquilamente sin que le mortifiquen las 
imperlinencias de los reporters.

Algún que otro mosquito de trompetilla, si 
acaso, habrá turbado su sueño ducal,

* * •
Pretende don Segismundo 

Moret que lo de la Higiene, 
los fondos que se recaudan 
por consentir las mujeres 
de la vida licenciosa, 
(pues todas licencia tienen), 
no los recauden los Poncios, 
porque dice que no deben 
ser objeto de las burlas . j
los dineros indecentes.... I 
Barroso, que es quien gobierna ' ' ’ ; 
en la Corte, se resiente, . . >-’1 ; 
porque le quitan el momio, t ;- ' 
y cuaíloco se enfurece. 
¡Y en esto estamos ahora 
a últimos de Septiembre, 
amagándonos las lluvias 
y.... el arreglo de esa gente!

* 
* ♦

Dice un querido colega:
«Es necesario combatir á todo trance los 

estragos que la miseria causa en los barrios.
El hambre no deja de producir víctimas, len- 

* ta pero contínuameiíte.
En una ciudad esencialmente, católica hay 

que remediar esto por todos los medio s posi
bles. . . .

Para cumplir deberes del cristianismo.!
Nuestro virtuoso pastor va á poner el remes 

dio.
Dentro de pocos-días^ale para Roma, en 

compañía de unos cuantos señores ricos, pata 
llevarle dinerp al Santo Padre y que éste.Je 
mande desde allá, á los pobres de Sevilla, sti 
bendición.

|Y que vayan mascando los pobresl
^Será virtuoso nuestro Arzobispo que, ea

tanto se mueren de hambre en Sevilla los nece
sitados, va él á Roma á llevarle dinerO'al Papa?

***
Ya que no lo han hecho los periodistas mp« 

náfquicos, lo haré yo.
Pongo la cara triste, me figuro que lo siento, 

y digo: ;
¡Hoy hace dos años que bajó al sepulcro el 

que fué en vida general Martínez Campos, héroe 
y caporal de la familia monárquica, todo en una 
pieza!

No obstante su heroicidad y su valentía in
negables, ’España- perdió la« colonias y todo lo 
que había que perder.

Era un hombre franco, y, durante largo tiem
po, estuvo ejerciendo de reloj ministerial.

Cuando' á él le daba la corazónada, caía el 
mioinlerio.

No se sabe si estará en la gloria, porque co» 
mo tenía por costumbre fumar cigarrillos de la 
Tabacalera de los de doce un real, es muy posi
ble qüé no le hayan permitido la entrada.

Traicionó á la patria sublevándose en favor 
de la monarquía de los Borbones, y éstos le pa
garon bien, pero á costa de la patria.

Su sencillez y franqueza le granjearon sim
patías entre todas las clases, y á él le debemos 
el beneficio que nos está proporcionando la 
restauración.

Descanse en paz aquel buen hombre, quien 
todavía tenía genio y lo otro para sublevarse.

¡Fué el último ejemplar!

De un colega madiileño:
«Vamos á ocuparnos de un cura de Córdoba 

que cobra del Estado su paga de canónigo y por 
el Ayuntamiento la de capellán del Asilo de 
Mendicidad.

Explicado de este módo:
Como canónigo, 3 000 pesetas.
Como capellán, 2.000.
Total, J, 000 peseias.
Y vayan ustedes á ver el trabajo de este 

hombre.
Por mañana y tarde ir al coro de la catedral, 

cuando Va, porl^ue la mayor parte de los días 
no asiste.

De Areinta días, veinte por lo menos. .
Y como capellán del asilo, decir su misa, re

zar rosarios y demás trabajos por el estilo.
Así está que no puéde andar.... de gordo.
O de bruto.! • ‘
O dé virtuoso.
¡Si mientras más se mete la manó hastá el 

codo,, más virtuoso y más católico se es!...
Carrasquilla.

SEN’OR MBRÍTO; ¿LO ÏE USTED?
Hará próximamente unos cinco meses que 

terminaba yo uno de mis articulejos afirmando 
que mientras los socialistas no fueran capaces de 
transformar la humanidad, de tal manera que 
perdiera su carácter, sus necesidades, su consti
tución, etc., el socialismo serla incompatible con 
la libertad y el prOgréso. Pocos días después, el 
señor Morato, á quien quiero mucho y con quien 
me gusta discutir porque es muy correcto y muy 
ilustrade, dedicó un artículo á refutar el mío. No 
me convenció ni poco ni mucho; pero como no 
es cosa de estar aburriendo al público con dis* 
cusiones qwe se harían interminables, y suponía 
que de contestarle volvería á replicar y me en* 
contraría-nuevamente en là misma situación, me 
-callé.-.’

Mas la ocasión U pintan calva, y el Congre
so socialista de Gijón me ha venido que ni de 
perlas para demostrar mis afirmaciones con at*, 
gumentos, á mi modo de ver irrebatibles, prO’ 
poteironados por los mismos señores del mar'*

¿Hay libertad en el socialisme? Pues si la hay-, 
¿cómo aé.ha propuesto que todo el que pertene* 
¿e al partido se suscribiera obligatoriamente á 
Ei Soíia^sia¿.iC6cúo se ha acordado que.mien- 
tras este periódico no se haga diario .no pueda 
pubhcatse ninguno nueve? ¿Cómo se ha expul
sada dçl paUido á Severiano Sáez, solo porque 
dimitió su cargo de concejal? ¡Me río yo de las 
libertades^. , Iglesias—á quien reconozco mucho 
talento—ha estado à veces hasta despótico in
clusive; se ha dejado adular con exceso; ha per» 
milido que haya servilismo hacia su persona, 
porque servilismo, y grande, revela el hecho de 
que, presentada una proposición pidiendo que 
se le aumentaran 35 pesetis de sueldo semanal» 
hubo quien se levantó pidiendo cuarenta y aun 
otro pidió cuarentá y cinco, que fueron las qu<,
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EL BALUARTE
se aprobaron.... Y ¿cree usted, Sr. Morato, que 
el noventa por ciento de los presentes votaron 
libremente ese aumento? ¿No le parece que el 
miedo á ser expulsados del partido—cosa que 
se hace por un quítame allá esas pajas—no in-* 
fluiría decisivamente en la votación? Y no me 
salga usted con el registro de que nadie les man
da ser del partido; en Madrid conozco yo obres 
ros que son hasta carlistas y que, sin embargo, 
pertenecen al socialismo, porque temen no en* 
contrar trabajo.... Yo mismo quise colocaren un 
taller á un oficial de tapicero que se moría de 
hambre y se lo recomendé á un maestro, y éste 
me dijo:

—Z//^a/e us/ed que se /la^a soei'o ¿/e /a ea//e de 
Jíe/a/ores; />orque st /0 me/o en mt easa sin ser/o, 
temo que se tne mare/ien /os denids.... Y aquel mu
chacho tuvo que agachar las orejas é ir allá por 
necesidad, no por convicción....

¿Es esto libertad? Pues enioncesi |venga la 
tiranía!

También he visto en una sección de socialis
tas que había—> creo que hay—en una socie-» 
dad madrileña, que, cuando celebraba junta ge
neral, el que faltaba tenía que pagar una multa.... 
Y iviva la libertad!

Y en cuanto al progreso y al amor que los 
socialistas tienen al arte y á la ciencia y á todos 
los que no se dedican á trabajos manuales, véa
se la clase:

Palabras del compañero Acevedo:
« y en /n, /lan /ro^tesado /os oáreros de /oda 

£s/>aña en e/ /erreno in/e/ec/ua/, de /a/ suer/e, (ya

PÀRTIDO QUE MUERE De aclualidad

verán ustedes qué progreso), que ya no se de/an !
encañar/>or/as/rases i¿e retumâràn, (esto lo di*
cen los que se pasan la vida haciéndolas), áue>‘ 
na/rueóa de e/to (¡atención, que viene lo bue
no!) es que /os socta/is/as de San/ander (muy se
ñores míos) se ne^-aron d /ontat par/e en /a ma- 
nt/es/ac/dn or^antsada en Aonor de Ga/dJs, ^or 
es/tmar que no es revo/uctonarto desde e/ niotnen/o 
en que a/aea d /a/raüoerae/a (¡I) ^ara (este />ara 
es delicioso) defender a/e/ero secutar amadrinan
do asi /a ins/i/ucidn re/i^iosa (¿cua ?) que se de* 
rruMÓa (y luego hablan de fiases de iclumbrOn) 
por eaduca.t

Estas palabritas, que he leído con inefable 
gozo, porque vienen á demostrar la razón que 
me asistía en mis antedichas afirmaciones, de
muestran:

Primero. Que ni Acevedo, ni los socialistas 
santanderinos, ni Iglesias—que hizo suyo des
pués el sustancioso patrafito—han leído á Gal- 
dós ni por el forro.

Se£!undo. Que si don Benito fuera révolu» 
cionario al modo que ellos desean, ó ellos lo es
timaran así, se hubieran asociado á la manifes* 
lación: er^o, para los s Dcialistas no tiene ningún 
valor la obra literaria dei insigne maestro, y en 
cambio se hubieran manifestado en honor suyo 
si atacara por igual al clero secular y al regular, 
aunque fuera un percebe.

Tercero. Que á pesar de lo dicho por Mo
rato en el artículo de referencia, sigo creyendo 
que, si los socialistas llegasen á mandar (¡lagara 
to! ¡lagarto!), todos los que vivimos del arte y de 
la ciencia, de la prensa, de la cátedra, de traba* 
jos intelectuales, en fin, nos moriríamos de ham
bre. Si en honor de Galdós no han podido dar 
un paseo y aplaudir una miaja, ¿qué sería si tu
viesen que mantenerle?

¿Darían 10,000 pesetas anuales á Cajal por 
estar dando cortes en substancia nerviosa y ob
servándolos al microcopio? ¿Darían 6,000 fran
cos á la Dardée por cantar Ldu¿ono/es una no
che? Aunque me lo jure Morato, con los brazos 
en cruz, por /a /lonrada b/usa de/obrero, no lo he 
de creer. Con el régimen socialista vivirían los 
trabajadores manuales, y si acaso los ingenieros, 
arquitectos, etc., petólas ciencias y las artes es
peculativas, puras, sin utilidad directa, actual 
morirían sin remedio; y no quiero hablar de la 
religión, de esa ins/i/uctdn que se derrumba for 
caduca (Acevedo, cap. z., v. /res Aoras después 
de/forro) j que. yo se lo aseguro á ios socialis» 
tas, aún les ha de dar mucha, pero muchísima 
guerra....

Por el camino socialista no se va más que á 
la nivelación intelectual, económica, de toda® las 
clases, á convertir la humanidad en un rebaño 
prosáico ¡en que se comerá y se dormirá bien 
pero en el cual todo lo ideal, todo lo que nos 
distingue de los animales, lo único que vale la 
pena de vivir, desaparecerá en lo absoluto....

- El régimen socialista, en toda su perfección 
es exactamente el de las hormigas; y para imitar 
á éstas no vale la pena andar en dos piés.

Juan Téllez y López.

Toca á su fin el verano. Empiezan los árbo
les á perder el intenso verde con que se vistie
ron en la juventud del año, en la riente primave
ra; los racimos, reventando de llenos, tostados 
y negros, llevando en su seno el calor y fuerza 
que el manantial perenne de vida mandara á la 
tierra con sus ardorosos rayos, esperan ya con
vertirse en el báquico zumo cantado por los 
poetas; júntanse las golondrinas y en sus agita
dos vuelos y en sus chillantes par oteos muestran 
bien la inquietud de que se sienten poseídas 
ante la inminencia de su viaje, de su escapada 
á los países de sol, donde no pueda herirlas de 
muerte el helado cierzo del invierno europeo; y 
los picachos se visten de blanco manto, y densas 
velas de bruma cubren el espacio, y en todas 
partes parecen extinguirse paulatinamente los 
ecos de vida, de intensa vida que do quiera 
encerrara naturaleza.

Vamos à entrar en la estación de las triste
zas, de las melancolías. Y esas tristezas y esas 
melancolías, por conjunción singular, por aza
res del destine, tendrán su repercusión en la 
vida política española, y obrarán sobre el parti
do gobernante el mismo efecto que ejercen en 
los organismos debilitados, y así será para él 
fatal, fatalísima, la calda de las hojas.

Y lo más triste del caso, para el partido go*« 
bernante, es que podrán volver las golondrinas 
y podrán las tupidas madreselvas escalar las ta- 

I pias en los jardines, pero no volverán á sonar en 
sus oídos las ardientes palabras de amor. Esta 
es la última etapa del partido. Sagasia no volve
rá á formar gobierno; y fuera de Sagasta, nv hay 
quien pueda juntar, no las distintas opiniones 
ni los diversos criterios, que ni unas ni otras 
existen, sino las concupiscencias y el afán de 
mando y la sed de goces que en el partido fu- 
sionista, como en todos los partidos restaurado
res, tienen tal expansión y tan poderoso arraigo.

Sagasta no volverá á formar gobierno. Sus 
achaques, que son muchos, le molestan ya en 
la ocasión presente. Por tener el mismo conven
cimiento profundo del hecho, ha tanteado dis
tintas veces el terreno, á fin de ver si podía 
imponer á su partido un sucesor. Sus acha
ques, que irán cada vez en aumento, por la ley 
fatal de la vida, le inhabilitarán para una cam
paña de oposición, le inhabilitarán más aúu pa
ra suceder á Silvela cuando éste vuelva á dejar 
el poder; si para aquel entonces este pueblo es
pañol, sin conciencia, sigue aún viviendo entre 
las miserias y las vergüenzas actuales. Y desapa
recido el nexo que unía á las distintas fracciones 
del partido, y careciendo éste de un hombre 
prestigioso que reemplace al antiguo caudillo, 
habrá llegado al fin de sus tristes destinos cuan
do en el venidero otoño tenga que dar cuenta 
de su incapacidad absoluta para, no sólo resol
ver, sino abordar los distintos problemas que 
afectan al Estado español y cuya realización 
apremia.

Podemos ya despedir para siempre á ese 
partido. No sintamos su muerte. Instrumento de 
Gobierno de la restauración, su inutilización es 
siempre un accidente desgraciado para cuantos
vemos en ese régimen nuestro mortal enemigo 
y el causante mayor de las desdichas que sufre 
España. Ninguno se encontró en circunstancias 
tan favorables para hacer sentir su benéfica in
fluencia. Cuando la restauración tuvo que con
fesar vencida y hubo de aceptar á regañadientes 
los hechos que fatalmente se derivaban de la 
Revolución de Septiembre é informar las leyes 
con el espíiitu democrático, el partido fusionista 
fué enlamado para implantar el sufragio univer* 
sal y la ley del Jurado y todo cuanto suponía el 
progreso de los tiempos.

¡Qué hermosos horizontes se abrían para el 
partido fusionista! ¡Qué destinos tan brillantes 
los suyosl Bastaba para cumplir tan gran misión 
que siguiera la tradición liberal. JMas prefirió á 
ser liberal ser cortesano. Y por su escaso amor 
á la libertad, mistificó las conquistas democrá
ticas y falseó las leyes y vejó á los ciudadanos; 
y por cortesano, no titubeó en llevar al país á 
una estúpida guerra primero y á una vergonzosa 
paz después; y contribuyó, como el que más, al 
despilfarro y al desbarajuste; y por cortesano, y 
sólo por cortesano, debiendo ser en la evolución 
histórica el continuador de la obra de Mendi- 
zábal, puso al país á los pies del Vaticano y am- ’ 
paró, con apariencias de legalidad, á la enorme 
y bochornosa invasión monástica de que el país 
ha sido víctima.

Ninguno pudo pretender llegar á más y nin
guno hallegadó á menos. Ha sido un eterno fra
casado. Ha sido absolutamente inútil -para la 
libertad y el bien. No sintamos su muerte, por
que ésta sólo beneficiosa puede ser para Es® 
paña.

Francisco Pi y Suta,

Tánger: el Sultán ha llamado al ministro de 
Negocios como delegado suyo cerca de los re
presentantes extranjeros para arreglo de las re
clamaciones.

Créese que el llamamiento está relacionado 
sobre cuestiones internacionales.

El Consejo del Banco se reunió estudiando 
las bases y proyectos del Gobierno sobre la 
cuestión de los cambios.

Acordó ayudar á la obra del Gobierno por 
considerarla patrióiica.

Almodóvar ha firmado la Real orden encar
gando á Agüera que entregue la contestación á 
la nota del Vaticano.

Valladolid: en la sesión preparatoria del Con
greso agrícola, nombráronse la mesa directiva, 
ponencias y secciones.

Leyéronse adhesiones.
Están representadas la mayoría de las pro

vincias de España.

Un despacho de Roma ocúpase de la quies 
bra del Banco de descuento,

• Aparecen comprometidos varios personajes, 
especialmente dos diputados italianos y dos ex- 
ministros franceses.

En Malta ha fallecido el contralmirante Wat- 
son, comandante de la segunda escuadra ingle
sa del Mediterráneo.

La E/>oca publica una carta del capitán de 
fragata brasileño don Luis Gómez, abogando 
por que España sea el lazo de unión de la raza 
latina.

Lograríalo construyendo en Cádiz extensos 
docks y convirtiendo en franco ese puerto, don- | 
de converjiría todo el movimiento comercial del 
Mediterráneo y Atlántico.

El 28 marchará Romanones á Béjar para 
inaugurar la Escuela de Industrias.

Después irá á Salamanca para inaugurar el 
curso.

Mellado y López Doríga dieron cuenta á Ro- 
drigáñez del acuerdo del Consejo del Banco.

Coméntase favorablemente el descenso de 
los francos, que quedaron á 33.

Circulo el rumor sobre disgustos entre el go
bernador de Madrid Barroso y Moret.

Es probable la dimisión de aquél.

Han sido solucionadas las huelgas de Mata
ré y Badalona.

Coruña.—Han sido recuperadas la mayoría 
de las alhajas robadas á la marquesa de Arellano 
en el camino de Mondariz.

Los presuntos autores eran el conductor y 
un mozo del tren; han sido detenidos.

En la delegación del distrito de Buena Vista 
de Madrid presentóse una joven recien llegada, 
procedente de Cádiz y San Fernando, denun» 
ciando que su amante la maltrata con dureza y 
la ha amenazado de muerte.

Presenta contusiones y erosiones en todo el 
cuerpo y la cara hinchada, golpes en la cabeza 
y varias heridas.

Hablase como probable de la elevación de 
descuento por el Banco.

En las maniobras navales de Cherburgo in
tervendrán submarinos.

Se ha aplazado hasta la primavera la visita á 
Londres y Berlín del rey de Italia.

Barcelona.—Con motivo de las fiestas de la 
Merced han sido detenidos 200 ladrones.

Cerca de la estación de Calatayud, cuatro 
enmascarados asaltaron un cocha del expreso 
revólver en mano. *

Tocaron loa timbres de alarma y paróse el 
tren.

Acudió la benemérita é hizo disparos.
Fugáronse tres de los salteadores y fué cap* 

turado uno.
Entre los viajeros prodújose pánico.

La Gaee/a declarará sucias las procedencias 
de Caracas, á causa del vómito.

El Director de la Tabacalera conferenció 
con Rodrigañez sobre el proyecto de Ahorro 
Nacional.

A los Ronibres del pueblo
Sois Jarros, siempre Henos, y sois fuentes 

que no se agotan nunca; una constante

serenidad, un entusiasmo eterno 
llena vuestras entrañas, como llena 
un agreste perfume los rincones 
de loa bosques antiguos; vuestra risa 
vibra con el rumor de aguas saltando 
y en vuestros ojos brilla la fiereza ’ 
con que á su amada los leones buscan

¡Hijos de Prometeo, compañeros 
eternos de Jasónl Como á los campos 
acude el sembrador con las semillas 
promesa de abundancia, entre las manos 
yo acudiré á vosotros con la pobre * 
siembra de mis ardientes pensamientos* 
yo 03 buscaré, como animosamente ’ 
las piedras de los montes busca el águila 
para colgar su nido; entre vosotros 
tendré mi hogar y engendraré mis hijos* 
¡los hijos de mi espíritu! robustos, ’ 
de pies descalzos, de cabeza erguida 
con el beso del sol sobre la frente ’ 
y el olor de las hierbas en las plantas.

Entre vosotros, como en ancho valle 
ceñido de montañas, mis canciones 
encontrarán un eco, y vuestras madres 
y vuestras hijas de color moreno 
me hablarán de las fiestas de la tierra 
del pan y del trabajo y de los trigos ’ 
que empiezan á dorarse, y de las grandes 
cosechas presentidas....

Vuestras penas 
serán la levadura de mis versos, 
y en vuestras alegrías mis canciones 
hundirán sus raíces, como'el blanco 
nenúfar en el agua de los ríos.

Sois en la humanidad como las olas 
í en el vaso del mar, que guardábais mundos 
. ocultos en vosotros y terribles 

pasáis sobre los mundos corrompidos 
haciendo risa en ellos; sois el cono 
que aconseja á los héroes, las raíces 
del árbol poderoso, las columnas 
sobre las cuales se afianza el templo.

No sois estátuas; pero sois el barro 
con el cual se levantan las estátuas; 
no sois dioses, empero sois el ara 

! sobre la cual los dioses se sostienen 
para decir su profecía al mundo; 
no sois el bosque, pero sois los árboles 
que, con abierta libertad se agrupan; 
que, dando paso al aire y recibiendo 
las caricias del Sol, forman el bosque.

Yo bajaré á vosotros, como baja 
al fondo de los mares el avaro 
en busca de tesoros; como el músico 
se sepulta en el fondo de las cosas, 
para escuchar el ritmo de la vida. 
Contadme vuestros hechos y dejadme 
atarlos con el hilo de la idea; 
dadme vuestras espigas, y mis manos 
harán de ellas un haz.

—Como las nubes 
hablan con las montañas, y los ríos 
refieren á los árboles, conviene 
que los buenos hablemos con los malos, 
los grandes con los chicos* que vivamos 
los unos en los otros, compartiendo 
todos nuestros trabajos.—En la Tierra 
nada es dé nadie y el azul del cielo 
es como un mar, donde árboles y estrellas, 
piedras y flores, aguas y cabañas, 
hombres y fieras hemos puesto un poco 
de nuestro propio ser.—

Por esto, el hijo 
de las respiraciones de la tierra 
á todos igualmente nos cobija 
y nos contempla con ternura á todos.

E. Marquina.

LAS NINFAS
I Hallábase delante de una cadena de hermosal 
I colinas en anfiteatro. De arriba abajo estaban cu- 
I biertas de bosques jóvenes y verdes.
I En un cielo meridional, transparente y azulijO' 
I guateaban los rayos del sol. Abajo, medio ocultó! 
I por la hierba, murmuraban rápidos arroyuelos.
I Y entonces recordé la antigua leyenda.

En el primer siglo después de Cristo, un buque 
griego bogaba por el mar Egeo. Era Ja hora del me
diodía, el tiempo estaba tranquilo. De repente, eo- 
bre Ja cabeza del piloto, alguien pronunció en el el- 
re con claridad: «Cuando pases por delante de 1» 

! primera isla, grita en alta voz: /A? ¿ran jPati 

muerto!»

Asombróse el piloto y se asustó. Pero, cuando el 
barco se puso á correr ó lo largo de la isla, obedeció 
y gritó: «¡El gran Pan ha muerto I»

Y en seguida, en respuesta á su exclamación, por 
toda la costa de la isla (no obstante de estar desb» 
hitada) resonaron sollozos, largos gemidos, grito®’ 
dolientes: «¡Ha muertol ¡El gran Pan ha muertoI»-

Me acordé de esta leyenda, y un extraño pense* 
miento cruzó por mi espíritu. ¿Por qué no he d» 
gritar yo también...?

Mas en medio de la alegría que me rodeaba, ot’ 
podía pensar en la muerte. Así es que prorrumpí con 
todas mis fuerzas: «|Ha resuoitadol jEl gran Pan ba 
resucitado!»

Y en seguida, ¡oh maravilla, oh milagrol, en res* 
puesta á mi exclamación, á Jo largo de todo el a®* 
plio anfiteatro de las verdes colinas redobló un subi* 
to coro do risas, alzóse un gran ruido de grito* 
alegres y de aplausos: «¡Ha resuoitadol ¡Pan ha 
sucitadol»—-decían jóvenes voces.—Todo se puso 
reir ante mí, con una risa más clara que el sol 
el cielo, más retozona que loa arroyos murmurado •* 
<«8 entre la hierba. Oi las presurosas pisadas di
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